
QUE ADICIONA EL ARTÍCULO 350 BIS 4 DE LA LEY GENERAL DE SALUD, SUSCRITA POR LOS 

DIPUTADOS ROSA ALBA RAMÍREZ NACHIS, MARÍA VICTORIA MERCADO SÁNCHEZ Y CARLOS 

LOMELÍ BOLAÑOS, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE MOVIMIENTO CIUDADANO 

Los suscritos, Rosa Alba Ramírez Nachis, María Victoria Mercado Sánchez, Carlos Lomelí Bolaños, 

diputados federales de la LXIII Legislatura del honorable Congreso de la Unión, con fundamento en 

los artículos 71, fracción II, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, en relación 

con el artículo 6, numeral 1, fracción I, y 77, del Reglamento de la Cámara de Diputados, someto a 

la consideración de esta honorable asamblea la presente iniciativa que adiciona segundo párrafo al 

artículo 350 Bis 4 de la Ley General de Salud, al tenor de la siguiente 

Exposición de Motivos 

Hoy día donar cadáveres después de no reclamarse y concluido el plazo correspondiente, las 

instituciones educativas podrán solicitarlos para que sean utilizados con fines de investigación médica 

y solo puedan donarse a las áreas de las ciencias de la salud. 

Es importante citar la reflexión publicada por periódico Entretodos (2016): 

Lo que suceda después de la muerte sigue en discusión, lo que no está en tela de juicio es lo que pasa 

con el cuerpo al morir: “Polvo eres y en polvo te convertirás, dice el Génesis 3:19. Biológicamente 

esta cita se explica por los 60 elementos químicos aproximados de los que se compone el cuerpo 

humano, siendo el carbono, hidrógeno, oxígeno, nitrógeno, fósforo y azufre (Chonps) los 

bioelementos principales que lo constituyen. 

Según datos publicados por Universia (2011), la UNAM recibe 120 cuerpos al año que no son 

reclamados; dos de éstos son plastinados y sirven a estudiantes de medicina para sus clases de 

anatomía. 

La muerte los sorprendió sin que se conocieran sus nombres y apellidos. Nadie reclamó sus cadáveres. 

Algunos padecían enfermedades y otros estaban sanos, pero la mayoría llegó al fin de su vida en 

forma trágica. 

Con respecto al proceso de plastinación, esta es una técnica moderna de preservación de material 

biológico que se lleva a cabo en la Facultad de Medicina de la UNAM. Esta técnica no es nueva para 

todos los especialistas y expertos pertenecientes a esta Universidad, ya que ellos llevan más de diez 

años practicando este proceso de plastinado de cuerpos, así lo dice Patricia Herrera quien es 

especialista del Departamento de Anatomía de dicha Facultad y que menciona haber aprendido la 

técnica con el médico y artista Gunther von Hagens, considerado el creador del procedimiento en el 

año de 1977 y quien afirma que este recurso les permite a los estudiantes realizar prácticas con 

material más cercano a la realidad, ya que el procedimiento de conservación de cada cadáver tarda 

unos tres meses. 

Otro dato interesante publicado por Universia (2011) es: 

Antes, los cuerpos llegan al Servicio Médico Forense (Semefo), donde al día reciben unos 13, es 

decir, cerca de cinco mil al año. Hasta agosto del año 2011, habían ingresado tres mil 197. En 2010 

llegaron 4 mil 775 cuerpos, de los cuales 446 no fueron reclamados; 148 fueron sepultados en la fosa 

común del panteón civil de Dolores y 298 fueron enviados a diversas escuelas de medicina; a la 

UNAM le donaron 120. 



La permanencia de un cadáver en la morgue varía entre tres semanas y once meses, a menos que éste 

se encuentre asociado con alguna investigación, un Ministerio Público tiene la facultad de ordenar su 

conservación por más tiempo. 

En el caso de donaciones a instituciones académicas, después de cinco días de permanecer en las 

gavetas, es enviado a la institución para su tratamiento y posterior utilización con fines de 

investigación y aprendizaje, pues ese lapso es el adecuado en cuanto a la conservación de órganos. 

Las normas legales en el manejo de cadáveres, es evidente se apliquen con los órganos humanos de 

manera respetuosa. 

Patricia Herrera Saint-Leu se refiere al artículo 136 de la Ley General de Salud, que establece que 

“los cadáveres no pueden ser objeto de propiedad y siempre serán tratados con respeto, dignidad y 

consideración” (Universia, 2011) 

Además, esta legislación señala que un cuerpo que no es reclamado dentro de las 72 horas posteriores 

a la pérdida de vida y de quienes se desconozca su identidad, será considerado como personas 

desconocidas. 

En el caso de que sean enviados a instituciones educativas, las autoridades escolares tienen la 

obligación de guardar por diez días los cuerpos para darles oportunidad a los familiares, si es el caso, 

de reclamarlos. 

Incluso, esta normatividad ha llevado a las autoridades de instituciones educativas y gubernamentales 

a prohibir que se capturen imágenes fotográficas y de video. No obstante, en el caso de la plastinación 

y órganos conservados en líquidos, como el formol, en algunos lugares se permite el paso al público 

para que puedan apreciar los órganos, como en la necroteca de la Facultad de Medicina, el Palacio de 

la Escuela de Medicina o el Hospital General de México, de la Secretaría de Salud federal. 

Gunther von Hagens, el creador de la técnica, se ha hecho famoso con sus exposiciones itinerantes 

por todo el mundo, donde México no ha sido la excepción, pues el artista y científico alemán ha 

exhibido parte de su acervo de cuerpos que ha recibido en donación, en Polanco y en el museo 

Universum, de la UNAM. 

Para Édgar Elías Azar, presidente del Tribunal Superior de Justicia del Distrito federal (TSJDF) 

menciona “es importante que se firmen convenios para que el Semefo done cadáveres, pues ello 

permite una mejor investigación científica sobre la muerte, ampliar el conocimiento de la anatomía 

humana, de la disección, la histología y otras disciplinas médicas que ayudan a resolver la vida de 

miles de personas”. Entre otras instituciones, el TSJDF tiene convenios con instituciones como la 

UNAM, la Universidad del Ejército y el Instituto Politécnico Nacional. 

El Programa de Donación de Cuerpos se conforma por un grupo especializado de académicos que 

tienen el compromiso de impulsar, desarrollar y generar conocimientos en materia de ciencias 

médicas y forenses, por lo que aseguran un trato ético de los cuerpos, siguiendo las normas 

establecidas por la ley y respaldados por la Facultad de Medicina de la UNAM; a nivel nacional es el 

primero en su tipo y tercero en América Latina. 

De acuerdo con las declaraciones del jefe del Departamento de Anfiteatro de la Facultad de Medicina 

de la UNAM, Diego Pineda Martínez, los cuerpos que tienen actualmente están a manera de préstamo, 

cuya duración es de un año y siete días, “para todos aquellos que hacen investigación, se darán cuenta 



que este tiempo es muy poco para los objetivos finales, ya que hay protocolos que duran hasta cuatro 

años, por lo que las indagaciones de los especialistas se ven limitadas”. 

Con este programa se busca eliminar dicha limitante, lo que fomentará el desarrollo de las habilidades 

psicomotrices de los médicos al momento de una cirugía. 

Sin dar cifras oficiales en México, el especialista declaró que existen datos de muertes en hospitales 

por errores médicos que pueden ser evitados a través de la práctica, “esta problemática es menos 

compleja de lo que parece, pero es necesario dar soluciones como equipar a las facultades e institutos 

con tecnología de vanguardia, modificar técnicas de preservación que permitan realizar cirugías de 

mínima invasión y que son reconocidas a nivel mundial”, por lo que compartió que tener 

disponibilidad de cadáveres permite tener una realidad muy importante de lo que enfrentarán al estar 

con personas reales. 

El doctor Pineda Martínez declaró también que actualmente tienen líneas de investigación 

prometedoras para el país que tratan temas como variantes anatómicas en población mexicana y la 

identificación humana basada en características de la población mexicana, “la identificación humana 

es un problema nacional y tener referencias sobre nuestra propia población nos dejará muchísimo en 

la investigación”. 

Las soluciones planteadas por la facultad a través del especialista, se ven amenazadas principalmente 

por la falta de cuerpos para investigación y docencia, ya que se tienen registrados más de 12 mil 

residentes que en sus prácticas pre quirúrgicas carecen de cadáveres para su adiestramiento, por lo 

que buscan llegar a las cifras que actualmente manejan Estados Unidos y España, países más 

desarrollados en el tema de donación de cuerpos. 

Según Gatica, G. (2016), “en México, el Servicio Médico Forense (Semefo) indica que por ley se 

tiene un periodo de 72 horas para reclamar un cadáver, pasado este tiempo son trasladados a una fosa 

común. Pese a esta normatividad, los cadáveres llegan a permanecer en cámaras de refrigeración hasta 

cuatro semanas con el fin de que los familiares localicen su paradero, pero algunos cuantos que no 

son reclamados son enviados a las facultades para su estudio”. 

Declaró el director de la Facultad de Derecho de la máxima casa de estudios, Raúl Contreras 

Bustamante: “El desarrollo y conquista de los grandes logros de la medicina se deben, en gran medida, 

al conocimiento que ha impulsado la generosidad de algunas personas que han decidido donar sus 

restos mortales en aras del perfeccionamiento, la investigación y la divulgación de la ciencia médica”, 

quien explicó que la práctica de donación de cuerpos está legalmente permitida y normada. 

La Ley General de Salud es la encargada de reglamentar esta materia, ya que en su título décimo 

cuarto se despliegan las directrices a seguir para la disposición de órganos, tejidos y cadáveres, por 

lo que la regulación de este tema queda a cargo de la Secretaría de Salud. 

De acuerdo con Contreras Bustamante, el punto de partida para la donación y disposición de cuerpos 

es la comprobación de la pérdida de la vida, la cual ocurre, en términos legales, cuando se presenta 

la muerte encefálica o paro cardiaco irreversible, descartando que dichos signos sean producto de 

intoxicación aguda por narcóticos, sedantes, barbitúricos o sustancias neurotrópicas. 

La donación en materia de cadáveres reconoce a lo largo del capítulo dos de la Ley General de Salud 

la disposición que toda persona tiene por la autonomía para donar su cuerpo de manera total o parcial, 

por lo que con este capítulo se justifica de manera jurídica el tema. 



La utilización de cadáveres con fines de docencia e investigación se encuentra específicamente 

contemplada en los artículos 350 Bis 3 y 350 Bis 4, por lo que la práctica de donación de cuerpos se 

encuentra regulada por la Ley General de Salud, así como su reglamento, por eso la inclusión del 

segundo párrafo al 350 Bis 4. 

“Sabemos que es un programa difícil porque no solamente tiene implicaciones legales sino culturales, 

ya que a pesar de la clara manifestación de la persona que desea donar, la familia influye mucho en 

las decisiones posteriores”, mencionó Contreras Bustamante. 

Fomentar una cultura como la de la donación es aportar con solidaridad para dar vida a otras personas, 

no solo en la donación de órganos sino también en aquella que busca la transmisión y 

perfeccionamiento de la ciencia médica a través de la investigación. 

Ahora bien, las limitantes en la educación, información insuficiente e incertidumbre religiosa son 

factores que Argüero Sánchez resalta como medios principales para no donar, “pero la confianza que 

las autoridades brinden en este sentido a los familiares permitirá decir: mi padre, mi madre, mis 

abuelos fueron los primeros donadores”. 

Asimismo mencionó que es conocido que todas las referencias anatómicas y fisiológicas en los libros 

hacen referencia a poblaciones europeas o estadounidenses y es escasa la información que hay de la 

población mexicana, por lo que se abre un amplio panorama para la investigación mexicana a través 

de esta información. 

La decisión sobre qué hacer con el cuerpo después de morir no es sencilla y para muchos donadores 

y sus familias ha sido una decisión difícil de aceptar, el doctor Argüero Sánchez mencionó que hay 

quienes se preocupan por lo que significará el costo de un funeral o quienes ven difícil no llevar a 

cabo la tradición que involucra las ceremonias de velación, entierro o cremación del familiar fallecido. 

Actualmente, hay registrados 50 donadores oficiales desde la fundación del programa, y la mayoría 

coincide en que esta decisión permitirá el avance de la ciencia y la medicina gracias a sus cuerpos, 

como es el caso de Teresa Gil Olivares, que a sus 71 años ya es una de las donadoras oficiales que 

tiene el programa: “Me siento muy contenta con la decisión que tomé, siento que voy a servir más 

allá de la muerte”, afirmó. 

Para Teresa Gil es inconcebible pensar que su cuerpo termine estático en una loza fría, sino que a 

través de esta donación podrá proporcionar conocimiento, y hasta el momento el apoyo de su familia 

ha sido incondicional a pesar de las dudas que a veces puedan tener respecto a su decisión. 

“En vida uno trata de ser útil, pero si no llegué a serlo me gustaría que con mi muerte proporcione lo 

que no pude en estos años”. Con emoción en su semblante, mencionó que se siente universitaria e 

importante y que no teme ni le interesa saber qué harán con su cuerpo mientras funcione para el 

estudio de nuevas investigaciones, e incitó a la gente para que acepte voluntariamente a ser también 

donador de su cuerpo. 

“¿Por qué esperar a que te lleven flores a una tumba? Yo le digo a mis hijos que me den ahorita en 

vida un chocolate, un beso, una flor para que la pueda oler. Llórenme ahorita para poder secar sus 

lágrimas, pero no le lloren a una piedra ni tampoco le lleven flores porque ni los veré ni los podré 

oír”, dijo Teresa Gil. 



Para los especialistas, donar tu cuerpo es básicamente el último apoyo de autonomía, ya que una vez 

muerto significa una cesión automática de la voluntad, pero al decidirse ser donador se puede tener 

la certeza de que el cuerpo será utilizado en beneficio de la humanidad. 

Markus Zusak escribió La ladrona de libros, en esas líneas se tiene la posibilidad de ver e imaginar 

que la “narradora” de esta historia no es como la pintan: “No llevo ni hoz ni guadaña. Solo cuando 

hace frío visto un hábito negro con capucha... ¿Quieres saber qué aspecto tengo en realidad? Te 

ayudaré. Ve a buscar un espejo mientras sigo”. 

Para quienes toman esta decisión de la donación, enfrentar la muerte no es algo que les preocupe ya 

que saben que su misión en esta vida va más allá de ella. 

Así como doña Teresa Gil, los 49 donadores restantes invitan a hombres y mujeres de todas las edades 

a tomar esta noble y valiente resolución, que a veces entre indecisiones y ciertos temores piensan que 

podría ser mal utilizado el cuerpo que en determinado momento les permitió vivir y que conocen de 

forma tan íntima. 

En virtud de lo anterior, propongo se adicione un segundo párrafo al Artículo 350 bis 4 de la Ley 

General de Salud, en materia de investigación y estudio, para que los cadáveres sean utilizados solo 

en las área de las ciencias de la salud. 

Someto a la consideración de esta honorable Cámara de Diputados la siguiente 

Iniciativa por la que se adicione un segundo párrafo al artículo 350 Bis 4 de la Ley General de 

Salud 

Artículo Único. Se adicione un segundo párrafo al Artículo 350 bis 4 de la Ley General de Salud. 

Artículo 350 Bis 4. Las instituciones educativas que obtengan cadáveres de personas desconocidas 

serán depositarias de ellos durante diez días, con objeto de dar oportunidad al cónyuge, concubinario, 

concubina o familiares para reclamarlos. En este lapso los cadáveres permanecerán en las 

instituciones y únicamente recibirán el tratamiento para su conservación y el manejo sanitario que 

señalen las disposiciones respectivas. 

... 

Los cadáveres que dispongan cualquier institución educativa ya sea pública o privada, deberán 

ser utilizados para fines de investigación y estudio en las áreas de las ciencias de la salud. 

Transitorio 

Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial 

de la Federación. 
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Carlos Lomelí Bolaños. 


